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La Exaltación de la Santa Cruz 
El 13 de septiembre del año 335 se dedicó en Jerusalén la iglesia de la 
Resurrección y del Martyrium. Al día siguiente, en una solemne 
ceremonia, se expuso la cruz que la emperatriz Helena había encontrado 
el 14 de septiembre de 320. 
En el año 614, Cosroe II, rey de los persas, declara la guerra al imperio 
bizantino. Tras ocupar Jerusalén, se llevó, entre sus tesoros, la Cruz de 
Jesús. 
El emperador Heraclio propuso la paz a Cosroe, pero éste rechazó la 
oferta. Ante la negativa, Heraclio le hizo la guerra, y en el año 627 venció 
la batalla de Nínive. 
Tras la caída de Cosroe, Heraclio exigió a su sucesor la devolución de la 
Cruz, que regresó así a Jerusalén. 
En este día no se exalta la crueldad de la Cruz, sino el Amor que Dios 
manifestó a los hombres al aceptar morir en la Cruz: "Aunque era Dios, 
Cristo se humilló haciéndose siervo. Esta es la gloria de la Cruz de Jesús" 
(Papa Francisco). 

 



1ª LECTURA: Flp 2, 6-11 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 

Cristo Jesús, siendo de condición divina, 
no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; 
al contrario, se despojó de sí mismo 
tomando la condición de esclavo, 
hecho semejante a los hombres. 

Y así, reconocido como hombre por su presencia, 
se humilló a sí mismo, 
hecho obediente hasta la muerte, 
y una muerte de cruz. 

Por eso Dios lo exaltó sobre todo 
y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre; 
de modo que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble 
en el cielo, en la tierra, en el abismo, 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, 
para gloria de Dios Padre. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 78(77), 1b-2. 34-35. 36-37. 38 

R/ No olvidéis las acciones del Señor. 

Escucha, pueblo mío, mi enseñanza; 
inclina el oído a las palabras de mi boca: 
que voy a abrir mi boca a las sentencias, 
para que broten los enigmas del pasado. R/ 

Cuando los hacía morir, lo buscaban, 
y madrugaban para volverse hacia Dios; 
se acordaban de que Dios era su roca, 
el Dios altísimo su redentor. R/ 

Lo adulaban con sus bocas, 
pero sus lenguas mentían: 
su corazón no era sincero con él, 
ni eran fieles a su alianza. R/ 



Él, en cambio, sentía lástima, 
perdonaba la culpa y no los destruía: 
una y otra vez reprimió su cólera, 
y no despertaba todo su furor. R/ 

CANTO DEL ALELUYA [Cf. Viernes Santo] 

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos: 
porque con tu cruz has redimido al mundo. 

EVANGELIO: Jn 3, 13-17 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Juan. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo dijo Jesús a Nicodemo: 

«Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. 

Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser 
elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida 
eterna. 

Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que 
todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. 

Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

REFLEXIÓN 

ADORACIÓN 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, 
Señor Jesús! 



PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de 

cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros. (x 2) 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 

CANTO PARA LA COMUNIÓN 

 
Ved la Cruz de salvación 

donde Dios nos dio la vida; 
precio de la redención 
de la humanidad caída 

CRUZ DE CRISTO VENCEDOR 
TE ADORAMOS, SÁLVANOS! 

Ara donde se inmoló 
el Cordero Inmaculado. 
Cristo en Ti nos redimió 

de la muerte y del pecado. 

Árbol santo e inmortal 
son tus frutos redentores. 
Gracia, luz, perdón y paz 
brindas a los pecadores. 

Nave firme en el luchar 
con las olas de la vida. 
Faro en nuestro navegar 
a la Patria prometida. 

 


